
12      LAND LINES12      LAND LINES

POR  
EL BIEN 
COMÚN

12      LAND LINES12      LAND LINES

Comunidades ubicadas río arriba  
y río abajo aúnan esfuerzos para  
proteger el suministro de agua
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A 32 KILÓMETROS RÍO ARRIBA de Portland, Maine,  
se encuentra el lago Sebago, la segunda masa de 
agua más profunda del estado. El lago abastece 
de agua potable al 16 por ciento de la población 
de Maine, incluidos los habitantes de Portland, la 
ciudad más grande del estado. Contiene casi un 
billón de galones de agua transparente y fría. La 
empresa de suministro de agua de Portland obtuvo 
una de las 50 exenciones federales de filtración 
del país, lo que significa que el agua, aunque reci-
ba tratamiento para eliminar los microorganismos, 
no necesita pasar por un proceso de filtrado  
antes de llegar a los grifos de la ciudad.
 “La razón principal por la que es tan pura   
es que la mayor parte de la cuenca sigue estando 
forestada”, dice Karen Young, directora de Sebago  
Clean Waters, una coalición que trabaja para  
proteger la zona. El 84 por ciento de la cuenca  
de 94.696 hectáreas está cubierto de bosques: 
una mezcla de pinos, robles, arces y otras espe-
cies que filtran el agua y ayudan a que este siste-
ma funcione tan bien. Pero esos bosques están 
amenazados. Entre 1987 y 2009, la cuenca perdió 
alrededor del 3,5 por ciento de su cubierta fores-
tal. Solo se conservó el 10 por ciento de la super-
ficie. En 2009, 2014 y 2022, el Servicio Forestal  
de los EE.UU. clasificó la cuenca del Sebago  
como una de las más vulnerables del país  
debido a las amenazas del desarrollo. 
 En las últimas dos décadas, los grupos con-
servacionistas empezaron a preocuparse por   
el futuro de este recurso crítico, al igual que lo 
hizo Portland Water District (PWD). PWD, una  
empresa independiente que presta servicio a más 
de 200.000 personas en el área metropolitana de 
Portland, compró 688 hectáreas alrededor de la 
toma de agua en 2005 y adoptó una política de 
preservación del suelo en 2007. En 2013, estable-
ció un programa para apoyar proyectos de con-
servación emprendidos por fideicomisos locales  
y regionales. 
 La mayoría de estas organizaciones trabajaron 
de forma independiente hasta 2015, cuando The  
Nature Conservancy las reunió a fin de desarrollar 

Por Heather Hansman

un plan de conservación para el afluente más 
importante del lago, el río Crooked. Esa reunión 
se convirtió en la coalición Sebago Clean Waters, 
que comprende nueve grupos de conservación 
locales y nacionales, PWD y miembros de la  
comunidad empresarial que brindan su apoyo. 
Mientras exploraban formas creativas de prote-
ger el lago y las tierras que lo rodean, surgió   
la idea de crear un fondo de agua.
 Los fondos de agua son asociaciones público- 
privadas en las que los beneficiarios río abajo, 
como los servicios públicos y las empresas,  
invierten en proyectos de conservación río arriba 
para proteger una fuente de agua y, por extensión, 
para garantizar que el suministro que llega a los 
usuarios sea lo más limpio y abundante posible. 
En 2016, Spencer Meyer, de la fundación Highs-
tead Foundation (uno de los grupos que fundó 
Sebago Clean Waters), viajó a Quito, Ecuador,  
con The Nature Conservancy. El grupo visitó a 
representantes del Fondo para la Protección del 
Agua (FONAG), un ejemplo líder de este modelo 
novedoso de protección del agua de origen. Meyer 
encontró algunas similitudes con la situación   
de Maine. 
 “Pensamos: ‘¿Y si pudiéramos reunir a los 
socios en un sistema completo para acelerar   
el ritmo de la conservación?’”, comenta Meyer. 
“¿Podríamos aplicar ese modelo a una cuenca 
saludable para adoptar una postura proactiva  
y construir este modelo financiero en un lugar  
en el que no sea demasiado tarde?” 

El lago Sebago (arriba) les proporciona agua a los residentes de las comunidades del sur de Maine, incluida Portland (abajo). Créditos 
(de arriba a abajo): Phil Sunkel vía iStock/Getty Images Plus, Ian Dagnall vía Alamy Stock Photo.
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 Un fondo de agua es una herramienta finan-
ciera, pero también es un mecanismo de gober-
nanza y un marco de gestión que reúne a múltiples 
partes interesadas. El fondo de Quito, lanzado  
en el año 2000, es el más antiguo del mundo.  
Hay proyectos similares que proliferaron en todo 
el mundo, en especial en América Latina y África. 
Según The Nature Conservancy, hay más de 43 
fondos de agua en funcionamiento en 13 países, 
en 4 continentes y, al menos, 35 más en proceso 
de desarrollo.

La importancia de contar  
con cuencas sanas 
El agua limpia es el recurso más importante   
a nivel mundial. Cuando las cuencas río arriba 
están sanas, recogen, almacenan y filtran el 
agua. Esto proporciona un recurso que puede 
apoyar la adaptación al cambio climático, la  
seguridad alimentaria y la resiliencia de las  
comunidades, además de satisfacer las necesi-
dades básicas de hidratación y saneamiento. 
Cuando las cuencas no están sanas, los sedi-
mentos obstruyen los sistemas de filtración   
del agua, los contaminantes fluyen río abajo   
y los ecosistemas se degradan.
 Esa diferencia es crítica. Según un informe  
de The Nature Conservancy, es probable que más 
de la mitad de las ciudades del mundo y el 75 por 
ciento de la agricultura de regadío ya enfrenten 

una escasez recurrente de agua (Richter 2016). 
El cambio climático potencia las sequías extre-
mas, desde el oeste de los Estados Unidos hasta 
Australia, y la contaminación por fuentes como 
el nitrógeno y el fósforo, se multiplicó por nueve 
en el último medio siglo. En muchas ciudades,  
la fuente de agua está muy lejos y bajo una juris-
dicción diferente, lo que dificulta la regulación  
y el tratamiento. 
 The Nature Conservancy también calcula 
que, actualmente, 1.700 millones de personas 
que viven en las ciudades más grandes del  
mundo dependen del agua que fluye de cuencas 
vulnerables a cientos de miles kilómetros de  
distancia (Abell et al., 2017). Esto pone a prueba 
tanto los sistemas ecológicos como la infraes-
tructura, y la demanda no hace más que crecer. 
Para el año 2050, dos tercios de la población 
mundial vivirán en esas ciudades. Ese nivel de 
demanda simplemente no sería sostenible, en 
especial en un clima que cambia rápidamente. 
Los fondos de agua pueden ser soluciones  
creativas y de varios niveles para dos cuestiones 
urgentes e interrelacionadas: la calidad y la  
cantidad del agua.
  “Los fondos de agua se sitúan en la inter- 
sección del suelo, el agua y el cambio climático”, 
afirma Chandni Navalkha, codirectora de Gestión 
Sostenible de los Recursos Terrestres e Hídricos 
del Instituto Lincoln de Políticas de Suelo. “Son 
un ejemplo del tipo de gobernanza y colaboración 
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Se crearon fondos de agua en los Estados Unidos, México, Guatemala, República Dominicana, Panamá, Colombia, Ecuador,  
Perú, Brasil, Chile, Sudáfrica, Kenia y China. En el mapa también se muestran los países en los que hay fondos de agua en desarrollo.  
Crédito: cortesía de The Nature Conservancy.

Fondos de agua creados
Fondos de agua en desarrollo

43 13
Fondos de  

agua creados
Países

14      LAND LINES



intersectoriales y entre varias partes interesadas 
que se requiere para garantizar la seguridad del 
agua en un clima cambiante”.
  Hace poco, Navalkha supervisó el desarrollo 
de un caso de estudio sobre la iniciativa Sebago  
Clean Waters, que el Instituto Lincoln distribuirá 
a través de su Red Internacional de Conservación 
del Suelo (Sargent 2022). Cambiar la forma en 
que históricamente se gestionó el agua no es 
fácil, sobre todo porque está relacionada con 
cuestiones como la planificación urbana, el  
crecimiento económico y la salud pública. Por 
ello, grupos como el Instituto Lincoln y The Nature  
Conservancy trabajan con el objetivo de difundir 
el modelo de fondos de agua mostrando la cien-
cia que hay detrás de la protección del agua de 
origen, dando a las comunidades herramientas a 
fin de encontrar soluciones específicas para los 
ecosistemas y compartiendo las experiencias  
de lugares como Portland y Quito.

Lecciones aprendidas de Quito

A fines de la década de 1990, a los funcionarios 
del Distrito Metropolitano de Quito comenzó   
a preocuparles la posibilidad de quedarse sin 
agua suficiente para abastecer a los 2,6 millones 
de habitantes de la ciudad. Los ecosistemas río 
arriba que abastecían los acuíferos de la ciudad 

A fines de la década de 1990, a los funcionarios de Quito comenzó a preocuparles  
la posibilidad de quedarse sin agua suficiente para abastecer a los 2,6 millones de 
habitantes de la ciudad. Los ecosistemas río arriba que abastecían los acuíferos  
de la ciudad se estaban erosionando y ese impacto comenzaba a notarse río abajo.  

se estaban erosionando y ese impacto comenzaba 
a notarse río abajo.
  El 80 por ciento del suministro de agua de   
la ciudad provenía de zonas protegidas dentro  
de su cuenca: la Reserva Ecológica Antisana,   
el Parque Nacional Cayambe–Coca y el Parque  
Nacional Cotopaxi.
 “Pero solo eran parques de papel”, dice Silvia  
Benitez, que trabaja para The Nature Conservancy 
como gerente de seguridad hídrica de la región 
de América Latina. En lugar de estar protegidos, 
los páramos (pastizales de gran biodiversidad  
y altitud que albergan una variedad de especies 
endémicas poco comunes y filtran el suministro 
de agua río arriba) se enfrentaban a múltiples 
amenazas por el pastoreo de ganado, la agri- 
cultura no sostenible y la construcción. En los 
lugares donde la conservación era una opción 
posible, la falta de financiamiento dificultaba   
su implementación.
  Benitez dice que los gestores del agua sabían 
que había que abordar la situación, por lo que la 
Empresa Pública Metropolitana de Agua Potable 
y Saneamiento de Quito y The Nature Conservancy 
crearon un fondo para apoyar el ecosistema río 
arriba con US$ 21.000 de capital inicial. En los 
años siguientes, crearon una junta con participa-
ción pública, privada y de ONG de la cuenca, in-
cluidos la Empresa Eléctrica Quito, la Cervecería  

La ciudad de Quito, Ecuador, obtiene el agua de  
varias áreas protegidas, incluido el Parque Nacional 
Cayambe-Coca, que se observa en el fondo. Crédito: 
SL_Photography vía iStock/Getty Images Plus.
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Nacional, el Consorcio CAMAREN, que ofrece  
capacitación en política social y medioambiental, 
y The Tesalia Springs Company, una multinacional 
de bebidas. Todos esos actores tenían un interés 
en el agua y cada uno aportaba al fideicomiso 
todos los años.
 En la actualidad, el FONAG está regulado   
por la Ley de Mercado de Valores de Ecuador y 
cuenta con una dotación financiera creciente de 
US$ 22 millones. Ese financiamiento se utiliza 
para apoyar proyectos medioambientales río  
arriba, como la capacitación agrícola y la  
restauración de vegetación en los páramos,   
lo que ayuda a limitar la sedimentación.
 “Es un mecanismo financiero que aprovecha 
las inversiones de los sectores público y privado 
para proteger y restaurar los bosques y los eco-
sistemas”, dice Adriana Soto, directora regional de 
The Nature Conservancy para Colombia, Ecuador 
y Perú. También es una forma de gestionar el 
agua con visión de futuro, según Soto, que antes 
fue viceministra del Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible de Colombia y forma parte 
de la junta directiva del Instituto Lincoln. La  
infraestructura hídrica tradicional, a menudo 
llamada infraestructura gris, consiste en tube-
rías, sistemas de filtración de agua y tratamientos 
químicos diseñados para purificar el agua antes 
de su uso. Durante mucho tiempo se confió en la 
infraestructura gris para garantizar que el agua 
fuera potable y accesible. Pero es cara y requiere 
mucha energía, puede tener un impacto negativo 
en la vida silvestre y los ecosistemas, y se des-

compone con el tiempo. El cambio climático tam-
bién supone una amenaza para la infraestructura 
gris; por ejemplo, el aumento de los incendios 
forestales generó un aumento de la sedimenta-
ción que ahoga las plantas de filtración existentes 
y los ciclos virulentos de tormentas desbordan 
las plantas de tratamiento de aguas y otra  
infraestructura clave.
  Por el contrario, la infraestructura verde  
es  un enfoque de gestión del agua que se inspira 
en la naturaleza. La protección de las fuentes río 
arriba es una forma de inversión en infraestruc-
tura verde que puede ayudar a aliviar la presión 
sobre los sistemas hídricos. Hay casi tantas  
formas de gestionar agua de origen como fuentes 
de agua, pero el informe “Urban Water Blueprint” 
de The Nature Conservancy, que estudió más   
de 2.000 cuencas, identifica cinco arquetipos: 
protección de los bosques, reforestación, buenas 
prácticas de gestión agrícola, restauración del 
área ribereña y reducción del combustible  
forestal (McDonald y Shemie 2014).
  Por ejemplo, en los páramos de Quito,   
el FONAG financió proyectos para mantener el 
ganado alejado de los pastizales más frágiles   
y contrató a guardias para frenar la quema de 
malezas, ya que la reconstrucción del ecosistema 
era una prioridad absoluta. El fondo, que trabaja 
en casi 5.180 kilómetros cuadrados, protegió  
más de 28.327 hectáreas de suelo. Este esfuerzo 
benefició a más de 3.500 familias, ya que les 
brindó financiamiento para apoyar operaciones 
agrícolas sostenibles y rentables.
 “Una de las cosas buenas de la estrategia 
son los resultados sociales y económicos”, dice 
Soto. “No solo aborda la cuestión de la regulación 
del agua, sino también la resiliencia ante el cam-
bio climático y la conservación de la biodiversidad. 
Además, fortalece a las comunidades y crea 
igualdad de género. La mayoría de las tierras 
agrícolas están a cargo de mujeres”.  

Ganado pasta en los pastizales de Quito. El Fondo para la 
Protección del Agua (FONAG) se esfuerza por alejar al ganado  
de las áreas más sensibles y apoyar prácticas agrícolas más 
sostenibles. Crédito: Mark A. Paulda vía Moment/Getty Images.
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FONDO DE AGUA ALTO TANA-NAIROBI
 
Desde que se creó el Fondo de Agua Alto Tana-Nairobi en 2015,  
los organizadores trabajaron con decenas de miles de las 300.000  
granjas agrícolas pequeñas de la cuenca para evitar que el sedi-
mento se escurra por las pendientes escarpadas de la región hasta 
el río Tana, que provee agua al 95 por ciento de los 4 millones de 
habitantes de Nairobi. El esfuerzo redujo la concentración de  
sedimentos en un 50 por ciento, aumentó la producción de agua 
anual durante la temporada seca en un 15 por ciento e incrementó 
el rendimiento agrícola en US$ 3 millones por año. En 2021, el fondo 
se convirtió en una entidad independiente registrada en Kenia.

Representante del Fondo de Agua Alto Tana-Nairobi. Crédito: Nick Hall.

FONDO DE AGUA DE CIUDAD DEL CABO 

En 2021, el Fondo de Agua de Ciudad del Cabo invirtió 
US$ 4,25 millones en quitar vegetación invasora, como  
los eucaliptos y los pinos, que absorbían un estimado de 
15.000 millones de galones de agua por año de una cuenca 
que enfrenta la sequía, el equivalente a dos meses de 
suministro de agua. The Nature Conservancy calculó que  
las soluciones con mayor nivel tecnológico, como las 
plantas de desalinización o los sistemas de reutilización  
de aguas residuales, costarían 10 veces más.

Vegetación sobre Ciudad del Cabo, Sudáfrica.  
Crédito: Roshni Lodhia/Cortesía de The Nature Conservancy.

FONDO DE AGUA LONGWU

Los químicos que se usan en la producción convencional de 
bambú contaminaban la reserva Longwu de China, que provee 
agua potable a dos pueblos de 3.000 habitantes. Con una in-
versión inicial de US$ 50.000, el Fondo de Agua Longwu ayudó 
a los agricultores locales a adoptar métodos agrícolas orgáni-
cos e integrales que ahora se usan en el 70 por ciento de los 
bosques de bambú del área. Además, fomenta el ecoturismo  
y brinda programas de educación medioambiental. En 2021,   
el servicio de agua y el gobierno local acordaron pagarle al  
fondo en nombre de todos los usuarios del servicio de agua.

Reserva Longwu. Crédito: Gobierno de Huangfuxiang.

El modelo de Quito inspiró a muchos otros fondos de agua, varios creados por  

The Nature Conservancy. Como estos ejemplos, cada uno tiene estrategias específicas  

según el lugar y las estructuras de financiamiento:
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supervisión que rastreaba la calidad y la canti-
dad del agua. Ese sistema se usó para registrar  
el progreso y mostrarles a los inversionistas   
los beneficios directos de este proyecto.
 “No es fácil de vender, sobre todo cuando   
se trata de comprometer fondos por 50 o 70 
años”, dice Benitez. “Pero ahora, 20 años des-
pués, tenemos muchas herramientas para mos-
trar los beneficios de las soluciones con base   
en la naturaleza”.
  Dice que durante esos años, a medida que 
The Nature Conservancy introdujo fondos de 
agua en Colombia, Brasil y otros países, han 
aprendido a mostrarles a los socios potenciales 
resultados concretos y medibles, y han reunido 
herramientas y datos cientificos a para respaldar 
el trabajo.  

Ampliación a escala 

Con los años, se consideró que el proyecto de 
Quito tuvo éxito, pero una cosa es la creación   

Medir el progreso
A fin de crear un fondo de agua, se deben estable-
cer sistemas de gobernanza, asegurar el finan-
ciamiento, identificar los objetivos de conservación  
y definir puntos de referencia para medir los pro-
gresos. “El desarrollo del argumenbto comercial es 
difícil: se debe calcular cuánto dinero se necesita 
y se debe saber dónde se va a invertir”, dice Soto. 
 Una parte del caso de negocio consiste en 
demostrar el beneficio ecológico y financiero de 
un fondo. Soto dice que ese es el mayor desafío, 
porque los beneficios de la conservación son a 
largo plazo y no se observan de inmediato. 
 “La cuestión del agua es complicada”, dice. 
“El desafío no es solo el tiempo (tenemos que 
demostrar resultados durante muchos años), 
sino también el resultado general. ¿En qué medi-
da la calidad o la cantidad del agua se deben   
al fondo de agua?”. Dice que al FONAG le costó 
encontrar una forma de cuantificar eso, pero los 
investigadores de la Universidad San Francisco 
de Quito ayudaron a establecer un sistema de 

Los fondos de agua respaldan proyectos 
de conservación que abordan varios 
problemas, incluidas la sedimentación 
y la turbidez, la acumulación de nutrien-
tes y la recarga de los acuíferos. También 
crean beneficios derivados sociales y 
medioambientales, como la protección 
y la regeneración del hábitat, y la  
captura de emisiones. 

Además, ofrecen beneficios financieros: 
según The Nature Conservancy, estas 
inversiones en la gestión del suelo pueden 
proporcionar más de US$ 2 millones   
en beneficios por cada US$ 1 millón 
invertido en 30 años. Una de cada seis 
ciudades podría recuperar el costo de 
invertir en la conservación río arriba 
solo mediante el ahorro anual en el  
costo del tratamiento del agua.

BENEFICIOS MEDIOAMBIENTALES Y 

FINANCIEROS DE LOS FONDOS DE AGUA

Crédito: Sebago Clean Waters.

EL TRABAJO DE LOS  
FONDOS DE AGUA

Los consumidores de agua río 
abajo y los donantes proporcionan 

fondos para la protección  
de los bosques.

Las comunidades y los  
fideicomisos usan los fondos para 
conservar los bosques río arriba.

La calidad y la cantidad del agua 
potable mejoran y se mantienen, lo que 
garantiza que la gente tenga acceso a 

agua potable segura y sostenible.
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de un único fondo de agua y otra es la ampliación 
del concepto. A medida que el modelo de los  
fondos de agua se extendió a otros países y  
continentes, surgieron desafíos.
  Cambiar la forma de pensar y operar de las 
instituciones del agua requiere tiempo y negocia-
ción. En cuanto al aspecto financiero, los costos 
de transacción y de establecimiento pueden ser 
elevados, y no hay un marco claro para comparar 
los costos de las soluciones con base en la natu-
raleza y las infraestructuras grises. Desde el  
punto de vista logístico, el establecimiento de  
un fondo nunca se realiza de la misma manera. 
Por ejemplo, el problema de las especies invaso-
ras en Ciudad del Cabo es diferente al de las  
necesidades de protección del páramo en Quito.  
  Para hacer frente a estos desafíos, The Nature  
Conservancy, junto con el Banco Interamericano  
de Desarrollo, la Fundación FEMSA, el Fondo  
Mundial para el Medio Ambiente y la International  
Climate Initiative, formaron la Alianza Latinoame-
ricana de Fondos de Agua en 2011. El objetivo de 
la alianza, que se describe en From the Ground 
Up, un informe de enfoque en políticas del Insti-
tuto Lincoln (Levitt y Navalkha 2022), es ampliar 
el desarrollo de los fondos de agua en la región 
 y proporcionar un modelo internacional sobre 
cómo ayudar a los centros urbanos a proteger  
el agua de origen. 
 Un año después de su puesta en marcha, la 
alianza publicó un manual destinado a proporcio-
nar recursos que pudieran orientar el trabajo en 
todas partes, aunque cada lugar se enfrentara a 
desafíos específicos (TNC 2012). “Hay fondos de 
agua que trabajan con grupos de pueblos nativos 
río arriba y hay otros que trabajan con propietarios 
grandes o agricultores pequeños”, dice Benitez. 
“El objetivo común es llegar a un acuerdo con   
los grupos y establecer las responsabilidades  
del fondo”.
  Es diferente en cada caso, pero hay ciertos 
elementos que pueden ayudar a que un fondo de 
agua tenga éxito, como la participación política. 
Por ejemplo, Soto dice que en Bogotá, Medellín y 
Cartagena, los organizadores del fondo se asegu-
raron de involucrar al Ministerio de Ambiente y al 
de Vivienda, que se encarga de las aguas grises. 
“Trabajar con ellos proporciona una plataforma 

que facilita el cambio de las políticas, de modo 
que no empezamos de cero”, dice. The Nature  
Conservancy también ofrece estrategias para 
involucrar a las empresas y mostrarles cómo 
apoyar a los fondos de agua reduce su riesgo   
a largo plazo.
  En 2018, The Nature Conservancy fue un paso 
más allá: creó la Water Funds Toolbox, una caja 
de herramientas diseñada para guiar a los socios 
potenciales por las cinco etapas de un proyecto: 
la viabilidad, el diseño, la creación, la operación  
y la consolidación (TNC 2018). La caja de herra-
mientas, que se basa en 20 años de conocimientos 
adquiridos, muestra cómo y dónde puede ayudar 
un fondo de agua a mantener la calidad y la dis-
ponibilidad hídricas. Además, brinda un marco 
para los aspectos financiero y de conservación 
de la planificación.

Maine adopta el modelo

En Maine, los miembros de Sebago Clean Waters 
implementaron esa caja de herramientas. “Desde 
el principio, nos esforzamos por diseñar Sebago  
Clean Waters como un modelo replicable del que 

El Fondo de Agua Alto Tana-Nairobi trabaja para estabilizar   
y mejorar los suministros de agua en Nairobi, donde el servicio 
municipal solo puede satisfacer dos tercios de la demanda   
actual. Crédito: Nick Hall.  
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pudieran aprender otras coaliciones, regiones y 
fondos de agua”, dijo Meyer, de la fundación  
Highstead Foundation. 
 La coalición evaluó la viabilidad del fondo 
mediante un estudio encargado a la Universidad  
de Maine. El estudio determinó que reducir las 
áreas forestales, incluso en un tres por ciento, 
podría aumentar notablemente los contaminantes. 
Según el estudio, si los bosques disminuyeran  
un 10 por ciento, la cuenca quedaría por debajo 
de las normas federales de filtración y agrega: 
“Proteger la exención de evitar la filtración les 
ahorra a PWD y a sus clientes un estimado de 
US$ 15 millones al año en los costos anuales  
adicionales previstos para una planta de filtra-
ción” (Daigneault y Strong 2018).
  El argumento económico era sólido. Los  
investigadores descubrieron que cada dólar in-
vertido en la conservación de los bosques proba-
blemente produzca entre US$ 4,8 y US$ 8,9 en 
beneficios, incluida la preservación de la calidad 
del agua. Sin embargo, si fuera necesaria una 
planta de filtración, PWD tendría que aumentar 
las tarifas del agua en aproximadamente un 
84 por ciento para compensar los costos de 
construcción. La conservación de la cuenca  

“La cuestión del agua potable es tan apremiante que no resulta difícil convencer  
a la gente de protegerla . . . Las personas comprenden el beneficio como empresas  
y como miembros de la comunidad”.

también tenía beneficios ecológicos, como  
proporcionar un hábitat para la trucha y el salmón, 
reducir la erosión y controlar las inundaciones.
  Sebago Clean Waters elaboró un plan para 
garantizar la conservación de un total del 25 por 
ciento de la cuenca (14.163 hectáreas) durante 
15 años. Comenzaron con proyectos como el  
Tiger Hill Community Forest, de 566 hectáreas, 
en la ciudad de Sebago. Esa extensión se prote-
gió mediante una asociación entre Loon Echo  
Land Trust, miembro de la coalición que trabaja 
para proteger la región norte del lago Sebago 
desde 1987, y Trust for Public Land. En 2021,  
Sebago Clean Waters anunció su participación  
en un acuerdo que protegería más de 4.856  
hectáreas en el condado de Oxford, incluida la 
cabecera del río Crooked, el afluente principal 
del lago. La cantidad de suelo protegido en la 
cuenca aumentó del 10 al 15 por ciento.
  La conservación del suelo no es barata ni 
sencilla, en especial en Nueva Inglaterra, donde 
gran parte del suelo junto al lago estuvo durante 
mucho tiempo en manos privadas. Lograr los  
objetivos del fondo de agua requerirá unos 
US$ 15 millones. Pero el fondo está cobrando 
impulso: gracias a una subvención inicial para 

Sebago Clean Waters trabaja 
para garantizar la protección 
del 25 por ciento de la cuenca 
del lago Sebago, y ha comen-
zado a implementar proyectos 
que incluyen la conservación 
del Tiger Hill Community  
Forest. Crédito: Jerry y  
Marcy Monkman/ 
EcoPhotography.
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construir capacidad de US$ 350.000 de U.S.  
Endowment for Forestry and Communities,   
el financiamiento privado y empresarial, y el 
compromiso de Portland Water District de apor-
tar hasta el 25 por ciento del financiamiento   
de cada proyecto de conservación de cuencas 
que cumpla sus criterios, la coalición consiguió 
hace poco un premio de US$ 8 millones del  
Programa de Asociación de Conservación  
Regional del USDA.
 Las empresas locales también han hecho su 
aporte. En 2019, Allagash Brewing, de Portland, 
ofreció donar US$ 0,1 de cada barril de cerveza 
que fabricara (un total de casi US$ 10.000 al año). 
Allagash fue la primera de unas 10 empresas, 
incluidas otras cuatro cervecerías, que se unieron 
a la coalición. MaineHealth, una red de hospitales 
del estado, también acaba de unirse.
 “La cuestión del agua potable es tan apre-
miante que no resulta difícil convencer a la gente 
de protegerla, sobre todo a las cervecerías, por-
que la cerveza es 90 por ciento agua”, dice Young. 
“Las personas comprenden el beneficio como 
empresas y como miembros de la comunidad”.  
Le sorprenden las razones por las que se unieron 
tantos socios. Muchos no lo hacen por su cuenta 
de resultados; les preocupa la sostenibilidad y 
quieren apoyar a las comunidades donde viven 
sus empleados. 
  Sebago Clean Waters ha logrado mucho, pero 
sus socios son muy conscientes de la necesidad 
urgente de proteger este recurso relativamente 
prístino. Al fin y al cabo, conservar el suelo y el 
agua es más fácil que restaurarlos. Una vez que 
una fuente de agua limpia desaparece, es difícil 
recuperarla. 
 A medida que el modelo de fondos de agua  
se extiende, revela el verdadero potencial de las 
asociaciones río arriba y río abajo para lograr un 
cambio significativo. Esta labor no es sencilla ni 
inmediata, pero puede tener efectos positivos 
duraderos en las cuencas y comunidades de todo 
el mundo. Meyer dijo que el modelo es muy pro-
metedor: “Es increíble ver hasta dónde puede 
llegar una asociación fundada en la confianza”.   

 
Heather Hansman es una periodista de Colorado y la  

autora del libro Downriver. Es guía registrada en Maine  

y una apasionada de los ríos del estado. 
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